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Advertencia: 

Todos  los  hechos  descritos  en  esta  novela son ciertos. Me fueron contados por dos personas que los vivieron, me he limitado a darle un poco de forma. 

No  tiene  precio  el  hecho  de  que,  estas  mujeres,  se desnudaran para mí. 

A todas las María Esther del mundo: Gracias 7 
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Capítulo   I - El despertar de las sensaciones Mi primer noviete 

Querido  diario.  Hace  muchos  días  que  he  pensado  en contar  mis  experiencias  relacionadas  con  el  sexo.  Sí, todas.  Desde  las  primeras  sensaciones  como  mujer  y  la primera  vez  que  le  permití  a  un  chico  que me  acariciara, hasta mi relación con Raúl, el último de mis novios. 

La verdad es que el resto de mi vida no le importaría a nadie. ¿Alguien puede estar interesado en si discuto con mi  madre?  No.  Hoy  solo  l ama  la  atención  el  morbo  y  el desnudarnos, aunque sea para unas hojas de papel. 

Me encanta el sexo y lo disfruto siempre que puedo. 

Se me puede definir como una mujer muy sexual, aunque con mala suerte con los hombres. 

Mido uno sesenta, supongo que, como la media, mi pecho es voluminoso y mi culo proporcionado, como dicen 9 



los tíos soy un bombón apetecible al que le comerían hasta la ropa. 

A pesar de eso, no siempre me fue tan bien, como pueda pensarse, ni mucho menos. 

Voy  a  intentar  contar  alguna  de  las  vivencias  que recuerdo.  Es  evidente  que  solo  las  importantes,  aquellas que de alguna manera me marcaron para el futuro. 

Pero  como  todas  las  historias  tienen  un  principio, esta  también  lo  tiene.  Empecé  con  el  sexo  bastante temprano. Me masturbé por primera vez a los doce años y disfruté  de  lo  lindo,  la  culpable,  mi  amiga  Ana.  ¿Por  qué el a? Te lo explico. 

Había  quedado  en  su  casa  para  estudiar  y  desde luego  empezamos  a  hacerlo  y,  además,  con  ganas.  Lo malo  fue  que,  al  poco  tiempo,  Ana  me  contó  un  secreto, había  encontrado  una  película  porno  tirada  en  el  césped 10 



del jardín de su casa, la íbamos a ver en cuanto su madre fuera de compras al supermercado. 

Me entró un cosquil eo por todo el cuerpo ante lo que se avecinaba, nos íbamos a meter en un mundo que, hasta hoy, había sido prohibido para nosotras dos. 

Frecuentemente  mirábamos  la  hora  y  estábamos anhelantes por empezar a visionar de la peli. 

Lo que tardaba su madre en irse, pensé desesperada, parecía  que  no  saldría  nunca  de  casa  y,  cuando  se despidió de nosotras, ya estábamos ansiosas del todo. 

Sería mi primera vez y desde luego tenía ganas. La educación sexual que había recibido se había limitado a lo que me contó mi madre del periodo y eso fue todo. Lo poco que  sabía,  eran  los  comentarios  que  escuchaba  a  las chicas del último curso y nunca eran lo suficiente explícitas 11 



como para que yo me enterara con certeza absoluta de lo que hablaban. 

Cuando  por  fin  puso  el  dvd,  ni  tan  siquiera  nos miramos, era algo nuevo lo que íbamos a descubrir. 

Empieza  a  verse  una  finca  idílica,  con  un  jardín maravil oso  l eno  de  flores.  Una  mujer  vestida  de  forma l amativa  y  con  un  libro  en  las  manos,  de  manera despreocupada  se  recostaba  en  una  tumbona,  también veíamos  a  un  jardinero  que  podaba  un  seto  en  las proximidades y no parecía percatarse de la presencia de la mujer, se le veía musculoso y tenía la cabeza rapada del todo. 

En un momento determinado pareció darse cuenta de su  presencia,  comenzó  a  mirarla  con  ojos  de  deseo  y acercarse disimuladamente a el a. La mujer también reparó en  la  proximidad  del  hombre  y  con  un  gesto,  claramente 12 



invitador, se ahuecó un poco más el escote. Las tetas casi se le salían del vestido. 

Para mi sorpresa, el jardinero empezó a acariciarse por fuera del pantalón, la mujer le miró fijamente y le sonrió, depositó el libro en una mesita y le l amó con un gesto de su mano. 

El  jardinero  se  aproximó  y  la  mujer,  sin  cambiar  de postura, le retiró la mano del paquete al hombre y comenzó a  acariciarlo  ella  descaradamente,  luego  empezó  a desabrocharle  el  pantalón  y  se  lo  bajó  de  un  tirón,  el miembro  del  hombre  quedó  a  la  altura  de  la  cara  de  la mujer,  se  lo  asió  con  la  mano  y  comenzó  a  moverla acompasadamente, él se limitó a acariciarle el cabello y a esperar. 

Tanto  Ana  como  yo,  entendimos  que  eso  era masturbarlo,  se  lo  había  oído  decir  muchas  veces  a  las 13 



chicas  y  por  fin  comprendí  lo que  querían  decir,  luego  le practicó sexo oral durante muchísimo tiempo. 

Por fin el jardinero parece tomar la iniciativa, tira de la mujer  y  la  levanta,  primero  le  besa  y  luego  le  quita  el vestido, los globos de la rubia se mostraban gloriosos. Su diminuta braguita l amaba la atención. 

El  jardinero  se  arrodil ó  y  comenzó  a  besarla  en  su sexo  por  encima  del  tanga  durante  un  corto  espacio  de tiempo, por fin se lo aparta un poco y empezó a practicarle una  felación  en  toda  la  regla.  La  mujer  iba  totalmente depilada. 

Me  pareció  sentir  todos  esos  movimientos  en  mi cuerpo,  como  si  fuese  yo  la  de  la  película.  Estaba  super caliente  y  deseaba  que  continuase  para  ver  que experimentaría. 

14 



Ocurrió de repente algo que hizo bajar mi calentura, los  protagonistas  de  la  película  se  pusieron  a  follar, sorprendentemente  eso  me  gustó  menos.  Además,  ya nada  volvió  a  ser  como  antes,  tampoco  me  gustaron  las posturas  que  adoptaron,  ni  estos  dos,  ni  las  otras  tres parejas que también actuaban en la película. 

El  resto  de  la  tarde  ya  ninguna  de  las  dos  fuimos capaces de estudiar, no dejábamos de comentar muchas veces lo mismo y siempre las mismas escenas. 

Ambas  coincidimos  en  que  lo  mejor  de  la  película fueron  los  preliminares.  Quizá,  porque  follar  era  tan primitivo,  que  las  dos  suponíamos  con  mucha  certeza como  se  hacía,  pero  poner  a  tu  pareja  a  tono  para  el momento  final  no  lo  sabíamos  ninguna  de  las  dos  y  ni siquiera  lo  imaginábamos,  ahora  había  dejado  de  ser  un secreto. 

15 



En  el  trayecto  de  regreso  a  mi  casa,  miraba disimuladamente la entrepierna de los hombres en busca de  algún  signo  que  pudiera  demostrar  su  excitación.  Me desencanté un poco al no descubrirlo. 

Esa noche en casa estaba nerviosa, no se me iban de la cabeza las imágenes del jardinero acariciando con la lengua  la  vulva  de  la  mujer  y  luego  su  clítoris  con  giros rápidos, también lo hizo con los dedos, incluso ella misma lo hacía mientras era penetrada. Fue todo un mundo el que descubrí. 

Yo ya suponía que en las películas se finge, pero me quedó  la  duda  de  saber,  si  una  mujer  ante  semejante caricia, sería capaz de no sentir algún tipo de placer. 

Hoy  me  bañaré  antes  de  acostarme,  lo  necesitaba después de los calores que me entraron viendo la dichosa película. Que gusto recostarse en la bañera y dejar libertad absoluta  a  los  dedos  para  acariciar  mi  vulva,  sentí  un 16 



pequeño escalofrío y continué sin saber muy bien por qué. 

Recordaba  los  gemidos  de  la  mujer  y  comprendí  que también me salían a mí sin darme cuenta. 

Al poco tiempo comencé a experimentar oleadas de un placer desconocido que recorrían mi cuerpo. Cada vez eran  más  intensas  hasta  que  se  produjo  una  especie  de estal ido que me nubló la vista. Era mi primer orgasmo. 

Lentamente aquel placer fue disminuyendo hasta que finalizó ¡Dios, que bueno fue ese momento! ¿Se repetiría si vuelvo  a  acariciarme?  La  verdad  es  que  tenía  ganas  de más. De nuevo empecé con las caricias y recordé como lo hacía la mujer al ser penetrada y la imité. Qué gusto cuando encontré lo que, en aquel momento, bauticé como el botón del placer. 

¡Gran 

descubrimiento! 

Esa 

noche 

continué 

obteniendo placer hasta que me sentí un poco escocida, se 17 



lo tenía que comentar a mi amiga Ana y darle las gracias por la película, había sido un día estupendo. 

—¿Sabes, Ana? —Empecé a contarle al día siguiente nada más verla a la entrada de clase—.  Anoche me pasó algo  maravil oso,  preparé  la  bañera  con  sales  y  gel espumoso para darme un baño antes de acostarme y ni te imaginas  lo  que  disfruté.  ¿Recuerdas  lo  que  hacía  la protagonista  de  la  película  cuando  el  jardinero  la penetraba? Pues yo me hice lo mismo. Fue una locura, solo paré cuando mi cuerpo dijo basta. ¿Tú lo has probado? 

—Sí,  me  dio  algo  de  vergüenza,  la  profesora  de religión  dice  que  eso  es  pecado,  que  no  debemos masturbarnos. 

—Que  diga  lo  que  quiera,  yo  pienso  seguir haciéndolo, faltaría más. No sabes lo bien que dormí esa noche. Oye Ana ¿Cuántas veces te corriste? 
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—Una ¿Cuántas veces querías que lo hiciera? Pero me parecía que no iba a acabar nunca, quedé totalmente agotada. 

—Pues yo lo hice cuatro o cinco y fue estupendo. 

—¿Con  los  chicos  será  lo  mismo?  —Pregunta  Ana interesada—. No sé qué decirle al primero que quiera… ya sabes, culminar. 

—Ni yo tampoco. Le preguntaré a mi madre si duele. 

No se lo pregunté, por una chorrada me castigó sin salir el siguiente fin de semana. 

Sí recuerdo que me metí en la habitación y estuve l orando mucho tiempo, luego me puse a leer una novela romántica  y  cuando  la  pareja  se  besó  por  primera  vez comencé a tocarme de manera íntima. 
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Dejé  un  rato  la  novela  y  me  masturbé  hasta correrme.  Seguí  leyendo  otra  vez,  pero  aquel o  era  de mojigatos, no me satisfacía y volví a hacerme otra paja. 

Me  di  cuenta  de  que,  mientras  lo  hacía,  no  me enteraba  del  paso  del  tiempo  y  además  disfrutaba  como una  loca,  nunca  recordé  cuantas  veces  me  corrí,  sé  que fueron  muchas  y  que  cuando  me  acosté  tan  solo  tenía pensamientos lascivos y no conseguía que se me bajara la calentura. 

Desde que vi el vídeo porno, masturbarme era una novedad y a partir de ese momento lo hacía todos los días, al levantarme, a mediodía cuando l egaba a comer y por la noche,  cada  vez  me  corría  al  menos  dos  veces  y  era gratificante. 

En la escala del sexo lo siguiente eran los hombres. 

No quería nada íntimo con los chicos, mi madre me advirtió de  que  tuviera  cuidado  con  lo  que  les  permitía,  las 20 



consecuencias eran para toda la vida. Quedar embarazada no era ninguna broma. 

A pesar de eso, siempre tenía a alguno en la mente que  me  gustaba  más  que  otro.  También  comencé  a imaginarme  escenas  sexuales  con  el os  y  acababa inexorablemente masturbándome. 

El primer chico con el que me topé se l amaba Lucas y  tenía  una  edad  igual  que  la  mía.  Su  aspecto  físico  me gustaba bastante. Además, era gracioso cuando charlaba y congeniaba con todo el mundo. 

Lo malo fue que, en lo concerniente al sexo, no me enseñaba nada, iba a lo suyo sin preocuparse del placer de los  demás.  Yo  tampoco  sabía  mucho  de  sexo,  pero  era consciente de que debíamos disfrutar los dos. 

Pobrecito, como estaba de nervioso cuando por fin le permití  tocar  mis  pechos,  no  sabía  qué  hacer  ni  como 21 



acariciarme, desde luego yo me frustré un poquito, también esperaba más de esa cita y de ese momento. 

A pesar de los malos comienzos, confiaba en que las cosas mejorarían con el paso de los días y, sin embargo, todo  continuó  exactamente  igual.  Nada  más  verme  ya quería meterme mano, parecía una obsesión. 

Así continuamos durante un mes. Era verme y casi ni hablábamos, todo su afán era desabrocharme la camisa y sobarme  los  pechos,  a  mí  me  gustaba,  pero  me  parecía como si faltase algo en esta relación. Mi mente se poblaba de deseos inacabados y mi cuerpo se mostraba intranquilo. 

Casi sin darme cuenta tuvimos la primera bronca y fue por su afán de meterme mano. 

—Por teléfono me dijiste que iríamos al cine, pero me parece  que  lo  que  realmente  quieres  es  otra  cosa  —le recriminé. 

22 



—Iremos al cine tal y como te prometí, pero una cosa no  quita  a  la  otra.  —Noté  como  hablaba  de  forma mecánica, tenía una idea en la cabeza y era difícil sacarlo de ahí. 

De la película ni se enteraba, nada más sentarnos ya intentó  desabrocharme  la  camisa,  no  le  importó  que hubiera gente alrededor y eso me fastidió un poco. 

—Estate quieto, que nos pueden ver. —Le recriminé un poco cabreada. 

—¡Qué  más  da!  Todos  hacen  lo  mismo.  —En  ese momento me fijé en que parecía tener razón, las parejas no miraban  a  la  pantal a,  de  hecho,  nuestro  vecino  hacía avances más significativos entre las piernas de la chica que le acompañaba, eso me sorprendió, Lucas eso aún no lo había intentado conmigo. 

23 



Fue  tanta  su  insistencia  que  al  final  permití  que abriera  aún  más  mi  escote,  a  pesar  de  las  reticencias iniciales. De repente, él asió mi mano y me la puso entre sus piernas, con la discusión que habíamos tenido me sentí incómoda  y  no  me  apetecía,  retiré  mi mano  y  sin mediar palabra  se  levantó,  me  dejó  plantada  en  el  cine  a  media película y se largó. 

No sentí especial dolor porque desapareciera de mi vida, sabía con certeza que el siguiente me lo haría pasar mejor,  o  eso  esperaba.  Cuando  lo  dejamos,  saqué  la conclusión  de  que  todo  pasaba  así  por  su desconocimiento. 
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Capítulo III - Avances significativos Lujuria con Fran 

Querido diario. Se ha empezado a correr por el instituto que soy una chica fácil, que me han metido mano todos los que han querido y no sé cuántas cosas más. 

Supongo que en el inicio de todo está el hecho de que haya cortado con Lucas, se lo merecía, era un capullo que no se conformaba con que le permitía acariciarme, sino que se  puso  como  un  energúmeno  porque  no  le  quise masturbar en el cine 

Recuerdo que a los tres días lo vi con otra, una rubia bastante guapa, que le vaya bien, lo que me sorprendió fue encontrarme con él en la cafetería de mi barrio a la que yo iba, seguramente lo hizo a propósito para demostrarme que saldría con quien quisiera, pobrecito. 

25 



Las  compañeras  de  clase  sabíamos  cómo  era  esa chica,  al  principio  suave  y  dulce  y  según  iba  pasando  el tiempo  absorbente  y  mandona,  se  arrepentiría  si  seguía con el a, que fuera muy feliz. 

Durante  un  tiempo  me  dediqué  a  los  estudios  que últimamente  los  tenía  algo  abandonados  por  culpa  de Lucas,  porque  mientras  salíamos,  me  l amaba continuamente y nos veíamos todos los días, teóricamente para  estudiar,  pero  nos  pasábamos  más  tiempo besándonos que estudiando de verdad. 

Y  por  fin,  en  mi  vida  sexual,  hubo  varios  cambios significativos. 

Cuando tuve por primera vez una pol a en la mano creo que me emocioné más que el chico, no me cansaba de tocarla y de acariciarla, hasta que se corrió y me puso perdidas las mano y algo la ropa. 

26 



Al principio no lo entendí, afortunadamente él me lo explicó  y  me  aseguró  que,  cada  vez  que  ocurría, experimentaba mucho placer. 

Ese mismo día me enseñó, de una manera práctica, la  mejor  manera  de  hacerlo  y  la  verdad  es  que  no  me sorprendió mucho, era hacer lo mismo que había visto en la película, siempre con el mismo movimiento hasta que se corría. Me pareció aburrido. 

No  entendía  como  aquello  le  producía  placer.  A pesar de que recordaba como lo hacía la protagonista del famoso dvd, pero en la peli, el prota no parecía disfrutar. 

Luego me descolocó con su pregunta. 

—¿Tu no lo haces o qué? 

—Oye,  que  yo  no  tengo  polla  —le  contesté—, entenderás que es imposible. 

27 



—Me refiero a masturbarte, no me creo que nunca lo hagas. 

—Sí que me masturbo, pero las mujeres lo hacemos de una manera diferente. 

—Enséñame  como  lo  hacéis,  estoy  interesado  en aprender.  Porfa,  hazte  una  paja  para  mí,  también  me encantará verte. 

—Me da mucha vergüenza. No me atrevo. 

Al  acabar  la  tarde  me  la  hice,  además,  apoyó  su mano en mi vagina y yo la mía encima de la de él, comencé a movérsela del modo más placentero para mi, hasta que me corrí. 

—Así  lo  hacemos nosotras,  como  ves,  también  es monótono. 

A los pocos días ya le hice una mamada, lo cierto es que me gustó, me encantaba sentir su pol a en la boca y 28 



percibir el latido entre mis labios, especialmente cuando se corría. 

También yo me corrí a lo bestia cuando aprisionó mi clítoris con sus labios, nunca imaginé tanto placer. Movía la lengua de manera alocada, a pesar de que el resultado fue  increíble,  recuerdo  que  fue  tan  rápida  la  primera  vez que le pedí que continuara. 

—Hazlo otra vez, no tengo problemas en correrme dos o tres veces, repite todo lo que hiciste. —Siguió. Y me corrí otra vez y otra. Pero él no paraba y cuando se cansó, estaba  súper  sensible  y  no  podía  más,  ni  tan  siquiera aguantaba  que me  rozara  el  clítoris  con  su  lengua.  ¡Qué tarde de placer pasé! 

Durante mucho tiempo todas mis relaciones con los chicos  fueron  iguales,  comenzábamos  morreándonos, luego  nos  magreábamos  y  siempre  acabábamos haciéndonos unas pajas. Reconozco que para mí entonces 29 



era suficiente, yo siempre acababa satisfecha y no podía pedir más. 

Pensándolo  ahora,  nos  resultaba  difícil  pasar  a mayores,  pues  no  teníamos  un  sitio  donde  estar  a resguardo de miradas indiscretas. Siempre lo hacíamos en discotecas de parejas, donde los ocupantes de las mesas próximas a la nuestra no nos preocupaban, dado que el os hacían lo mismo. 

Frecuentábamos  también  las  últimas  filas  de  los cines,  incluso  en  los  bancos  del  parque,  colocados estratégicamente y con escasa iluminación. 

Esos momentos los recuerdo con especial cariño, y aunque  los  domingos  terminaba  totalmente  saciada  de sexo, como no volvíamos a vernos en toda la semana, el viernes  siguiente,  ya  estaba  ansiosa  de  nuevo  y  los reencuentros eran especialmente tórridos. 
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Estaba a punto de acabar el curso cuando se produjo un hecho significativo, había ido a la biblioteca a preparar un  examen  y  cuando  faltaban  cinco  minutos  para  que  la cerraran  se  sienta  un  chico  de  mi  clase  en  frente  y  me saluda. 

—Hola, María Esther ¿Qué tal lo llevas? 

—Hola, Fran, ya casi lo tengo preparado ¿Y tú? 

—Excepto  la  biología,  el  resto  bien. Oye,  este  finde hacemos  una  pequeña  fiesta,  empezamos  en  la hamburguesería y luego vamos al pub «El Irlandés», irán otros cuatro chicos y sus amigas ¿quieres acompañarme? 

—Vaya sorpresa, creo que eres el único al que nunca se  le  ha  relacionado  con  ninguna  chica  de  clase  y  me invitas  a  mi  ¿No  será  por  ese  repugnante  comentario machista, que circula por el instituto, según el cual yo soy una salida y una chica fácil? 
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—No, me sentí atraído por ti desde que comenzó el curso, pero empezaste a salir con el tonto ese y procuré no significarme, en esas cosas no interfiero. Me han fastidiado también los comentarios. Luego te vi dedicada a los libros y ahora que estamos a punto de acabar es por lo que me he atrevido. 

—Antes  de  contestar  a  tu  invitación,  ¿por  qué  no comemos juntos? Nos verá todo mundo en el comedor y lo pensaré mientras. 

—De acuerdo, hasta luego. 

Que majo el chico, algo delgado, pero estaba bien, a mi  compañera  de  pupitre  le  gustó  un  tiempo,  justo  hasta que  el base  del  equipo  de  baloncesto  le prestó  atención. 

Veríamos como reaccionaba cuando se sentara a nuestra mesa. 
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Un poco nerviosa esperé el momento de la comida, me  puse  a  la  cola  para  retirar  la  bandeja  y  me  senté, procuré dejar un sitio vacío a mi izquierda, lo prefería a mi lado  antes  que  enfrente.  Lo  vi  l egar  y  buscarme  con  la mirada, le sonreí y se acercó, puso la bandeja en la mesa y con absoluto desparpajo saluda. 

—Hola,  chicas,  y  hola,  María  Esther.  ¿No  os importará verdad? 

—Claro  que no  —contesta  Ana—, pero es  raro  que dejes a tus amigos los frikis y te sientes con nosotras. 

—¿Por qué somos frikis, Ana? —se notó que le había dolido el apelativo. 

—Siempre  con  los  móviles  y  sus  juegos,  vuestras películas preferidas, las ferias a las que asistís, todo eso. 

—¿Opinas que Spielberg es un friki? 
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—Ni de coña, es uno de los mejores directores de cine de América. 

—Opino  lo  mismo,  pues  ese  es  el  director  de  las películas que vamos a ver y en las que se basan los juegos de nuestros móviles. 

—Joder,  vaya  corte.  ¿Te  has  enfadado  con  tus amigos? 

—No, me ha invitado María Esther a comer en vuestra mesa. 

—Vaya  morro  que  tienes,  María  Esther,  ni  una palabra de tus intenciones. 

—Calma,  Ana,  él  me  ha  invitado  a  una  fiesta  y  he preferido charlar un poco antes de aceptar, también quiero que la gente nos vea juntos, me gusta ver las reacciones. 

Lo siento, Fran, te estarán crucificando ahora mismo. 
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—¿Te  crees  que  me  importa?  Que  les  den,  me interesas tú y por eso te invité. 

—¿Es gente del instituto la que irá? 

—La mitad, los otros son del colegio de un primo. 

Esa  arde  me  vestí  cuidadosamente,  Fran  me  había gustado en la comida, tenía desparpajo y sabía estar. Me puse  unos  jeans azules  y  un  polo  a  juego, botas  y  bolso crema, me maquil é un  poco, casi no  lo necesitaba y por dentro cómoda, hoy no habría sexo. 

Eso seguro, la verdad es que aún no lo había tenido con ningún chico, solo escarceos. Mucho manoseo. 

Cuando entré en el Burger lo vi sentado a la mesa con más gente, se percató de mi presencia y se levantó para saludarme, un beso protocolario en la mejil a que me supo a gloria. 
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—Ven, que te presento a mis amigos —me asió por el  brazo  y  me  acompañó  hasta  la  mesa—.  Hola,  chicos, esta es María Esther, estamos en la misma clase. 

—Hola, María Esther, siéntate y pide, nosotros ya lo hicimos  —el  que  ese  dirigió  a  mí  era  su  primo,  ahora recordaba haberlo visto por el instituto alguna vez. 

Todo transcurrió estupendamente, se notaba que las otras parejas l evaban saliendo bastante tiempo pues era frecuente ver cómo se besaban. 

Nos fuimos al pub y reconocí que el ambiente era de verdadera  fiesta,  estaba  casi  l eno  y  nos  costó  encontrar una mesa donde poder sentarnos todos, lo logramos, pero estábamos muy juntos y mi contacto con Fran me gustó. 

Casi  no  cabíamos  por  lo  que  Fran  pasó  su  brazo izquierdo por encima de mi hombro. 
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—Así ocupo menos espacio —me dijo con una mirada traviesa.  Era  verdad,  pero  también  lo  era  que  deseaba tenerme algo más cerca. 

En las televisiones del pub ponían un partido de futbol y  la  gente  no  hacía  más  que  gritar  y  discutir  por  alguna jugada. Yo no entendía nada de lo que hablaban. 

—¿Te  gusta  el  futbol?  —con  bastante  dificultad escuché su  pregunta, a pesar de que  sus labios estaban peligrosamente cerca de mi cara. 

—Nunca he visto un partido. 

—Tengo  posibilidades  de  asistir  al  campo  con invitación, me las proporciona mi padre ¿Vendrás algún día conmigo? 

—Claro  que  sí,  será  toda  una  experiencia.  —En  el fondo estaba algo ilusionada, aunque no tenía ni idea de lo que significaría estar en un campo de futbol. 

37 



Me  volví  para  preguntarle  cuando  iríamos  a  ese partido y nuestros labios quedaron bastante próximos, me sentí paralizada por la sorpresa y no pronuncié palabra. 

Casi  sin  querer  Fran  se  acercó  un  poco  más  y  los empezó  a  besar,  al  principio  tan  solo  era  un  contacto superficial, luego sentí como su lengua intentaba abrir mi boca y después de conseguirlo como jugaba con la mía. 

Un escalofrío me recorrió el cuerpo al contestar a su caricia, fue sin darme cuenta, sin intención de hacerlo, pero las sensaciones fueron muy agradables. 

En ese momento vinieron a mi mente las escenas del dvd porno que había visto con Ana y comencé a excitarme. 

Pero  se  me  hacía  tarde  y  no  podía  quedarme  más tiempo,  Fran  lo  entendió  y  me  acompañó  hasta  mi  casa, nos  detuvimos  muy  cerca  y  desde  donde  podía  ver  la puerta. 
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—¿Nos vemos mañana? —Me preguntó Fran. 

—Claro, pero ya sabes, tengo un horario de regreso y solo excepcionalmente me lo puedo saltar. 

—No me importa. 

Empezamos a besarnos y Fran me acarició el pecho a través de la ropa, no opuse ninguna resistencia y metió su mano por debajo del polo, me gustó un montón. 

Al  poco  tiempo  me  lo  subió  hasta  el  cuello  y  metía pequeñas partes de mis tetas en su boca, su lengua jugaba con mis pezones y yo cada vez estaba más excitada. 

Intentó introducir sus manos por dentro del pantalón y no se lo permití. 

—Hoy no puede ser, me tengo que marchar. 

Preferí  dejar  las  cosas  como  estaban  y  me  fui corriendo para casa. 
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Mi  madre  ya  estaba  un  poco  preocupada  por  mi tardanza. 

Después de cenar sabía muy bien lo que iba a ocurrir, había  quedado  mojada  por  la  despedida  de  Fran  y  no podría dormir así. 

En cuanto recogí la cocina me despedí de mi madre y me metí en el baño, necesitaba desahogarme y repetir la experiencia de otras noches. Como ya sabía lo que quería y cómo obtenerlo, todo resultó fácil y gratificante. 

Aquel o ya era vicio y estas noches me iban a marcar para  toda  la  vida,  descubrí  que  no  podría  acostarme  sin una buena ración de sexo, aunque fuera masturbándome de forma obsesiva. Lo cierto es que así conseguía dormir como un bebé. 

Han  pasado  casi  dos  meses  desde  que  salgo  con Fran y las cosas han transcurrido con la naturalidad que yo 40 



esperaba,  tardé  un  poco  aún  en  permitirle  que  me desvirgara ¡Qué poco me gusta esa palabreja! Pero explica con claridad todo el proceso. 

Durante una semana, el único avance que le permití a Fran fue, además de comerme las tetas, que me quitara la camisa en su casa. Fue un significativo avance, situación que  se  repetía  los  días  que  estudiábamos  juntos  y  su madre salía de casa por cualquier motivo. 

Al principio me sentí algo  cortada, pero con el paso del  tiempo  empecé  a  experimentar  cierto  placer  que  se acentuaba por sus intentos de meter sus manos dentro de mi  falda.  Eso  me  alagaba  y  demostraba  que  seguía deseándome. 

El  día  que  me  desnudó  por  completo,  fue  casi  por accidente, habíamos estado toda la tarde en la biblioteca y pasamos por su casa a  recoger un libro. Aún era pronto, 41 



por  lo  que  subí  a  su  habitación.  Sonreí  cuando  cerró  la puerta por si su madre l egaba y no la oíamos. 

Puso música y bailamos muy pegados, yo notaba su erección  contra  mi  vientre  y  estaba  encantada  de  ser  la causante de su excitación. 

Al acabar la primera pieza ya estábamos los dos sin camisa y bailando piel contra piel. Se restregaba contra mis tetas y ya casi estaba decidida a dejarle que me acariciara por todo el cuerpo. 

Me  alegró  su  cara  de  sorpresa  cuando  no  opuse resistencia a que me quitara la falda, ni cuando me bajó las braguitas,  se  quedó  mirando  mi  tesoro,  se  humedeció  la boca con la lengua y acercó su mano con la intención de acariciarme.  Antes  de  que  empezara  le  ayudé  a  que  se desnudara  también  y  me  encantó  ver  la  dureza  de  su miembro, parecía un palo de lo tiesa que la tenía. 
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Reconozco  que  yo  estaba  expectante  y  bastante deseosa de sentir sus dedos. Sufrí un pequeño desengaño, casi no sabía nada de cómo dar placer a una mujer. Debió darse cuenta de que algo pasaba pues me lo dijo. 

—¿Qué  es  lo  que  más  te  gusta?  ¿Cómo  lo  hago? 

Eres la primera mujer con la que estoy desnudo y tampoco nunca he hecho el amor. 

—¿Es que nunca has visto películas porno o qué? 

—Claro que las he  visto, pero no  es lo mismo  fol ar que dar placer y lo que yo quiero, es que disfrutes de una manera salvaje. 

—Me  has  enternecido,  dame  tu  mano  —se  la  puse sobre mi parte íntima y le coloqué bien los dedos—, déjate l evar. 

Al rato consiguió que tuviera un orgasmo, vi su acara de  satisfacción.  Su  segunda  sorpresa  gorda  del  día  fue 43 



constatar que podía correrme varias veces sin que pasara mucho tiempo entre una y otra vez. 

—¡Qué diferentes somos los hombres y las mujeres! 

—Me cuenta apesadumbrado—, yo necesito bastante rato antes de poder ponerme a tono para una segunda vez. 

Al  final  de  la  tarde,  consiguió  que  le  hiciera  una mamada, vi su cara de satisfacción cuando terminó en mi boca y sentí que, al darle placer, también conseguía que yo me sintiera bien. 

Mi  relación  con  Fran  continuó  de  manera  perfecta durante medio  año.  Ya  era mi  chico oficial y  en  casa,  mi madre,  solo  me  dijo  que  era  muy  joven  todavía,  que  me dedicase a estudiar porque de eso viviría. 

Recuerdo mi solemne promesa de que nunca dejaría que un hombre interferiría en mis estudios y casi lo cumplí. 

Me costó mucho esfuerzo sacar tiempo para aprobar todas 44 



las  asignaturas,  casi  siempre  por  las  noches  y  quitando horas al sueño, pero no me importó. 

Lo  que  Fran  y  yo  l evábamos  peor,  era  no  tener  un sitio para vernos en la intimidad, siempre al salir de clase, a ratos, cuando su madre salía de casa o cuando lo hacía la mía y estábamos en mi habitación. 

Recuerdo  la  primera  vez  que  hicimos  el  amor,  y  la frustración  que  sentimos  los  dos,  no  fue  gratificante.  Me dolió y él sufrió al ver mi cara. Por lo menos, al día siguiente mejoró  un  poco  pues  ya  casi  no  me  dolió  nada,  pero tampoco obtuve placer. 

Solo  al  cuarto  día  empecé  a  sentir  que  aquel o  iba realmente  bien  y  que  ya  no  quería  más  su  mano  en  mi entrepierna para darme placer. Lo que yo quería era sentir como me penetraba una y otra vez. Sentir como su pene ardiendo  iba  poco  a  poco  haciendo  subir  mi  excitación hasta tener un orgasmo. 
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Estas  experiencias  consiguieron  congraciarme  con los hombres, pues por fin me sentía plenamente satisfecha. 

Lo siguiente, ya fue casi un torneo para ver cuántos orgasmos  podíamos  tener  en  una  tarde,  resultó  evidente que le gané por goleada y eso no pareció alegrarle. 

—Se  que,  en  algún  momento,  no  te  será  suficiente conmigo y te largarás con otro tío solo por el sexo. —Me dijo apesadumbrado. 

—¿Tú estás tonto? Me satisfaces plenamente y creo que tú también te vas a gusto para casa. 

—Sí, pero solo los escasos días en los que podemos disponer de una habitación, yo no tengo dinero para ir a un hotel. 

—Pues  nos  tendremos  que  adaptar  a  nuestras posibilidades. 
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Así  fue  durante  bastante  tiempo,  pero  las frustraciones  de  vernos  siempre  en  discotecas  o  en  los bancos escondidos de los parques nos pasó factura y, casi sin darnos cuenta, acabamos con nuestra relación. 

Al principio, esa situación te emociona, con el paso de los días empiezas a cuestionarte si merece la pena acabar siempre así, es cierto que, en el fragor del sexo, lo disfrutas, incluso repites las mismas situaciones. Cuando entiendes que no tenéis otra solución, te cabreas bastante. 
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Lo siguiente que pasó en mi vida sentimental, ocurrió como yo no lo esperaba, salir con bastantes chicos con escasos conocimientos a cerca del sexo y que me convencieron de que  casi  todos  iban  a  lo  suyo,  meterme  mano  y  que  los masturbara  o  se  la  chupara,  casi  ninguno  tenía  un  sitio donde poder meternos para echar un polvo. Era un poco desesperante. 

Por  mi  parte,  empezaba  a  desear  de  manera imperiosa  satisfacer  mis  apetencias  sexuales.  Ya  no  me conformaba con masturbarme en mi habitación. 

Cuando algún chico era consciente de que  la mujer también  tenía  necesidades  sexuales  y  conseguía  que  yo tuviera placer, lo disfrutaba como una loca y me entregaba sin reservas. 

A poquito tiempo de cumplir diez y siete años, estaba con  mi  prima  Rosa  tomando  un  refresco  en  el  bar  y  el a saludó a un hombre, estaba físicamente muy bien, me lo 48 



presentó, se l amaba Luis Enrique y resultó ser un profesor de  kárate.  Era  amable,  aunque  reconozco  que  bastante mayor para mí. 

¡Joder! Yo acababa de cumplir diez y siete años y él tenía  veinticuatro,  un  mundo  nos  separaba.  En  un momento de la conversación nos contó que se acababa de comprar una moto de la que estaba muy orgul oso. 

Pidió  a  mi  prima  que  le  acompañara  a  dar  una vuelta, pera el a lo rechazó. 

—Me da mucho miedo, pero que te acompañe María Esther, a ella le encantan. —Era verdad. 

Me convenció con facilidad, le acompañé y me puse el casco con decisión. Luego me senté y le agarré por la cintura.  Sentí  como  poco  a  poco  me  excitaba,  sentía  el calor de su cuerpo a través de la ropa y no lo podía evitar. 

49 



Era enervante tener mis manos en su cintura y tan cerca  de  su  pol a.  Debía  estar  loca  por  tener  aquel os pensamientos. 

Me  olvidé  de  que  habíamos  dejado  a  Rosa  en  la cafetería,  fuimos  hasta  Vil alba  y  paró  en  un  bar  de carretera. Al aparcar, me di cuenta de que muchos moteros lo visitaban, al menos había treinta motos estacionadas a la puerta. 

Entramos  con  los  cascos

















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































